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RESUMEN                                                                                                            
 

Objeto: Hace cincuenta años el ge científico Gordon J.F. MacDonald publicó un artículo en un libro  titulado “Como 

Destruir el Medioambiente”, en el que describió cómo una nación podría alterar el medioambiente con el fin de infligir 

daños a una nación enemiga de forma encubierta. Nuestro objetivo es el de revisar las sugerencias de estrategias de 

Guerra medioambiental a la luz de los consiguientes avances tecnológicos y en el contexto del actual uso de los métodos 

de guerra que el describió.  

Método: Revisamos publicaciones científicas históricas interdisciplinares y médicas.  

Resultados: MacDonald debatió la guerra climática encubierta y abierta con la siembra de nubes para generar 

lluvia. Seguidamente se desarrolló un método para inhibir la lluvia mediante la dispersión aérea de partículas 

contaminantes en la región atmosférica donde se forman las nubes. Los ciudadanos del mundo llevan al menos 

dos décadas observando  
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estelas particuladas con cada vez más frecuencia. Investigaciones forenses señalan que el principal constituyente de 

esos materiales serían las cenizas volantes de carbón. Alrededor de 2010, la dispersión aérea de partículas se disparó 

hasta convertirse en una actividad casi cotidiana y casi global. Presumiblemente habría un acuerdo internacional secreto 

ordenando la dispersión aérea como un “parasol” para la tierra. No obstante, la dispersión aérea, en vez de enfriar la 

tierra, calienta la atmósfera, retrasa la pérdida de calor terrestre y genera calentamiento global. MacDonald también trató 

la destrucción del ozono atmosférico, la generación de terremotos y erupciones volcánicas, actividades ahora posibles 

con los calentadores ionosféricos.  

Conclusiones: La decisión de los militares de los Estados Unidos de armamentizar el medioambiente por razones de 

seguridad nacional fue preconizada acertadamente por MacDonald. Pero falló al no prever que los militares nacionales 

podrían y serían cooptados por acuerdos internacionales secretos, cuyas consecuencias, aunque sean no intencionales, 

son las de declarar la guerra al planeta tierra y toda su biota, y en a sus procesos bio geoquímicos. A menos y hasta que 

los políticos, los medios de comunicación , los científicos y otros en nuestra sociedad hagan frente a la verdad de lo que 

está ocurriendo delante de sus propios ojos y demanden de forma colectiva que se ponga fin a estas actividades 

tecnológicas encubiertas, iremos directamente hacia la primera extinción antropogénica masiva.  

Palabras clave: generar terremotos, modificación del clima, destrucción del ozono, calentadores 
ionosféricos, Gordon J. F. MacDonald, cenizas volantes de carbón, geoingeniería 

 
 

1. INTRODUCCIÓN 

 
El geocientífico Gordon J. F. MacDonald (1929-2002) con 

gran poder político escribió un ensayo muy influyente 

“Como Destruir el Medioambiente” que fue publicado en 

1968 en un libro titulado “A Menos que Llegue la Paz” [1]. 

En un momento en el que el foco militar se centraba en la 

guerra nuclear, MacDonald proféticamente sugirió que 

“Entre los medios para lograr objetivos nacionales por la 

fuerza destaca el potencial del hombre para controlar y 

manipular el medio ambiente de su planeta”. MacDonald, 

un asesor presidencial del máximo nivel y participante en 

debates de política científica nacional, estaba muy bien 

cualificado para tratar el tema de las futuras posibilidades 

de guerra medioambiental.  

 
Mucho de lo que MacDonald predijo o especuló ha 
sucedido, no con la tecnología que describió, sino con la 
tecnología desarrollada en los cincuenta años posteriores, 
potencialmente más efectiva y devastadora.  

Como MacDonald apuntó en 1968: “La clave de la guerra 
geofísica es la identificación de las inestabilidades 
medioambientales a las que bastaría con añadir una 
pequeña parte de energía para que se liberase una gran 
cantidad de energía”. MacDonald describió a propósito las 
inestabilidades que podrían generarse en escalas tan 
grandes como los sistemas naturales del tiempo 
atmosférico, el clima, los océanos, el cerebro humano, 
incluso fenómenos tales como huracanes, terremotos y 
maremotos para usarlas como arma de guerra. Era 
consciente, considerando las limitaciones de la 
compresión geofísica, que uno debería también anticipar 
consecuencias adversas imprevistas de alterar 
deliberadamente complejos sistemas naturales cuyos 
“puntos de inflexi” se desconocen.  

La publicación de MacDonald supuso un hito [1], y 
cincuenta años después la tecnología necesaria para 
armamentizar el medioambiente ha sufrido avances 
mayores, bien conocidos por quienes financian la 
investigación. Paralelamente, la comprensión científica 
del comportamiento terrestre ha realizado igualmente 
avances importantes en el último medio siglo.  

Sin embargo, la comunidad geocientífica ha ignorado 
típicamente durante décadas los conceptos geofísicos 
más importantes, como los realizados por el 
‘conglomerado industrial militar’. Por lo tanto no es 
sorprendente que el uso actual de tecnologías radicales 
de guerra medioambiental que alteran los procesos 
naturales de nuestro planeta, sucedan sin alerta 
científica alguna o sin una comprensión de las 
geodinámicas subyacentes y de los peligros que estas 
tecnologías plantean para la vida humana y otras formas 
de vida. Por ejemplo, para ser habitable, la tierra debe 
mantener un delicado equilibrio energético radiando al 
espacio toda la energía que recibe del sol y de sus 
fuentes energéticas geofísicas y antropogénicas 
intrínsecas. Desde finales de los noventa, se han 
llevado a cabo esfuerzos bien organizados orquestados 
por el Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático 
(IPCC) de Naciones Unidas y otros con el fin de 
promover la idea de que los gases de efecto 
invernadero antropogénicos, sobre todo el dióxido de 
carbono, están afectando la pérdida de calor de la tierra, 
causando un calentamiento global [2]. Para compensar, 
el IPCC repetidamente promueve la idea de la 
necesidad de la geoingeniería, por ejemplo, de dispersar 
sustancias en la atmósfera para bloquear una porción 
de la luz solar [3]. Sin embargo, el IPCC ha omitido 
reconocer la posibilidad de actividades de geoingeniería 
militar, en curso durante décadas, con cada vez mayor 
intensidad y envergadura, y que su consecuencia 
primaria no es la de enfriar la tierra si no la de generar 
calentamiento global y caos climático.  
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En este documento revisamos algunas de las ideas 
expresadas por MacDonald en “Cómo Destruir el 
Medioambiente” [1] a la luz de los desarrollos 
tecnológicos posteriores. También revisamos 
evidencias de desestabilización medioambiental que 
las tecnologías militares están desplegando a escala 
global. En su caso, exponemos los riesgos 
potenciales para nuestro planeta, y su biota, que 
están siendo subestimados por los responsables.  

 
2. MÉTODO 

Revisamos publicaciones científicas históricas 
interdisciplinares y médicas. 

 
3. RESULTADOS Y DEBATE 

 
El largo sueño de los planificadores militares para 
controlar el tiempo empezó a hacerse realidad con el 
descubrimiento en 1946 de que las nubes, cuando 
se las dispersaba yoduro de plata o hielo seco 
(dióxido de carbono sólido), en determinadas 
circunstancias, podría resultar en lluvia o nieve [4]. 
MacDonald [1] trató esa forma de siembra de nubes 
y su potencial militar para causar lluvia con el fin de 
impedir operaciones terrestres del enemigo, y para 
generar sequías persistentes de forma encubierta, 
forzando a las nubes a liberar su humedad antes de 
que llegasen a la nación objetivo. Estos temas fueron 
muy importantes para los militares de Estados 
Unidos entonces y lo siguen siendo en la actualidad 
[5].   

El tiempo se convirtió en un arma de guerra durante 
la guerra de Vietnam cuando se utilizó la siembra de 
nubes para ampliar la estación monzónica sobre el 
Sendero Ho Chi Minh y así impedir el movimiento de 
tropas y el abastecimiento (Operación Popeye) [5]. 
Los militares estadounidenses también sembraron 
nubes que se avecinaban a Cuba en un intento de 
generar sequía y destruir la cosecha de caña de 
azúcar [6]. 

 
La siembra de nubes para generar lluvia, como 
describió MacDonald [1], fue el primer paso en la 
manipulación del tiempo. Posteriormente las 
investigaciones se centraron en el desarrollo de la 
tecnología de supresión de la lluvia. Para que las 
nubes dejen lluvia, es necesario nuclear las 
pequeñas gotitas de agua fomentando su 
coalescencia de manera a formar gotas lo 
suficientemente masivas para caer a tierra. La 
tecnología para suprimir la lluvia se conoce bien por 
las investigaciones sobre contaminación. Si se 
dispersa un número de partículas lo suficientemente 
grande en las regiones atmosféricas donde se 
forman las nubes se impide la coalescencia de las 
pequeñas gotitas de manera que nunca serán lo 
suficientemente masivas para caer como lluvia. 

Eventualmente, la carga de humedad se hace 
insostenible y las nubes la liberan en forma de 
diluvios. 

A finales de 1990, muchos ciudadanos en el mundo 
mostraron su preocupación por las estelas 
particuladas aéreas que se extendían de horizonte a 
horizonte en los cielos. Con el paso del tiempo estas 
estelas se hicieron más frecuentes, mientras que al 
mismo tiempo se engañaba al público diciendo que 
se trataba de estelas de condensación inocuas, 
cristales de hielo formados por el vapor de los gases 
de combustión [7]. Para el 2010 la dispersión aérea 
incrementó radicalmente hasta convertirse en una 
actividad casi cotidiana y casi global (Figura 1) 

 
La modificación del tiempo es un fenómeno limitado 
en duración y extensión geográfica, mientras que la 
manipulación del clima necesariamente es global. La 
dispersión aérea que actualmente se está llevando a 
cabo a un ritmo casi diario y casi global parece 
representar un intento de modificación del clima [1], 
y que igualmente implica actividades de modificación 
del tiempo. Como MacDonald afirmó: “… el clima 
está determinado ante todo por el equilibrio entre la 
radiación solar entrante de onda corta 
(principalmente luz) y la pérdida de radiación saliente 
de onda larga (principalmente calor)”. Y listó además 
los tres factores que dominan este equilibrio: 1) la 
energía solar; 2) la transparencia atmosférica de la 
tierra a las distintas formar de energía radiada; y 3) 
las características de la superficie terrestre. La 
alteración de cualquiera de estas tres, pueden 
modificar el clima.  

Alterar la producción de energía solar no es 
tecnológicamente factible incluso hoy pero hay 
varias formas de efectuar el transporte de energía 
radiante a través de la atmósfera de la tierra. Entre 
las posibilidades mencionadas por MacDonald [1], 
aunque sin especificar mucho, está la idea de 
emplazar material en la alta atmósfera que o bien 
absorbiera luz entrante (enfriando la superficie) o el 
calor saliente (calentando la superficie)”. 
Especulando sobre esta posibilidad, MacDonald 
apuntó: “No obstante, hoy conocemos muy poco 
sobre los efectos paradójicos de calentar o enfriar el 
planeta, como para poder prever cuáles serán los 
resultados.” Esta afirmación sigue siendo tan válida 
hoy como cuando fue publicada hace cincuenta 
años.  

La explicación del comportamiento del material 
emplazado en la alta atmósfera dada por MacDonald 
es simplista e incorrecta. Lo mismo puede decirse de 
la reiterada proposición por parte de miembros de la 
comunidad geocientífica que ahora debate la 
posibilidad de dispersar material en la alta atmósfera 
para reflectar una porción de la luz solar al espacio, 
“parasoles para la tierra”. Como debatiremos abajo,  
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Fig. 1. Estelas de manipulación del clima. (Fotografías autorizadas) En sentido del reloj parte 
superior izquierda: Paris, Francia (Patrick Roddie); Karnak, Eqypt (autor JMH); Londres, 

Inglaterra (autor IB); Norte de California, USA (Patrick Roddie); Ginebra, Suiza (Beatrice 

Wright); Yosemite, California USA (Patrick Roddie); Jaipur, India (autor JMH) 
 

el comportamiento de las partículas dispersadas en 
la atmósfera frente a la radiación incidente, es 
bastante más complejo que el descrito por 
MacDonald, al igual que lo son sus reacciones 
físicas y químicas en la atmósfera y en la superficie 
de la tierra.  

Como se ha señalado anteriormente, los militares de 
los Estados Unidos llevan dispersando por medios 
aéreos partículas en la región atmosférica donde se 
forman las nubes para modificar el tiempo y por otras 
razones, como la mejora de los sistemas de 
comunicaciones asociados con programas de 
radiación electromagnética.  

 
 

La dispersión aérea parece haberse convertido en 
una operación internacional alrededor de 2010, y se 
basaría supuestamente en un acuerdo secreto 
internacional, teniendo en cuenta que la actividad de 
modificación del clima debe requerir, ipso facto, la 
colaboración de múltiples estados. Como ilustran las 
figuras 1 y 2, están implicados distintos países 
independientes. MacDonald advirtió que la lección 
clave de los programas altamente secretos de 
modificación del tiempo en  la guerra de Vietnam con 
el Proyecto Popeye, no fue su fracaso para alterar el 
resultado de la guerra, pero que “uno puede llevar a 
cabo operaciones encubiertas usando una nueva 
tecnología en democracia sin el conocimiento de la 
gente” [1]. 
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En el caso de un eventual secreto internacional para 
modificar el clima, la presunción habría sido que 
sería en beneficio de la humanidad. Sin embargo, 
como mostramos, su implementación está 
exacerbando el problema del calentamiento global y 
generando un caos climático, y afectando 
adversamente a la salud de los organismos vivos 
incluido el ser humano, en vista de lo cual, parecería 
que las actuales consecuencias geofísicas y 
biológicas de estas operaciones militares encubiertas 
sería inconsistente con un programa internacional 
para beneficiar a la humanidad, a menos que el 
acuerdo internacional secreto se basara en 
tergiversaciones. En ese caso, el tema de la 
modificación del tiempo y del clima está marcado por 
una extraña dicotomía caracterizada por una 
evidente contradicción entre fines y medios, 
intenciones y consecuencias. 

 

La ciencia debe basarse en la verdad, pero una 
impropia administración y financiación ha corrompido 
su integridad [9]. Desde 1989, el Panel 
Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC) 
ha permanecido mudo sobre la dispersión aérea de 
partículas por parte de los militares e ignoró 
considerar las consecuencias de ello en sus modelos 
climáticos [10]. Actualmente, la dispersión aérea a 
gran escala de partículas puede solo tener lugar 
legalmente bajo la tutela de entidades militares, pero 
existe un esfuerzo global que permite a entidades no 
militares como universidades y empresas privadas, 
emprender en actividades de manipulación del clima 
[11]. 

¿Qué razones se les dio a los distintos gobiernos 
nacionales con el fin de lograr su acuerdo voluntario 
para dispersar partículas en la atmósfera por medios 
aéreos de forma casi cotidiana y casi global? Pocos 
líderes, políticos y burócratas tienen formación 
científica. ¿Se les ha dicho que la dispersión aérea 
de partículas actuaría como un parasol para enfriar 
la tierra y compensar los supuestos gases 
antropogénicos de efecto invernadero causantes del 
calentamiento global? 

Si eso fuera cierto, habrían sido objeto del mayor 
fraude científico jamás perpetrado [12]: se genera 
calentamiento global y caos climático mediante la 
dispersión aérea cotidiana y después culpan a los 
gases antropogénicos del efecto invernadero para 
minar la autoridad de los Estados Nación, y erigir 
estructuras de nueva gobernanza global para regular 
las emisiones antropogénicas transnacionales de 
gases de efecto invernadero.  

 

 

 

3.1 Consecuencias reales de la dispersión 
aérea de partículas 
Uno de los propósitos militares originales de la 
dispersión aérea de partículas en las zonas 
atmosféricas donde se forman las nubes es el de 
suprimir las precipitaciones y causar sequía en un 
país no afín. En efecto, el ex presidente iraní 
Mahmoud Ahmadinejad acusó a los países 
occidentales de hacer justamente eso [13]. La figura 
2 muestra estelas particuladas que cubrían la 
República de Chipre, cuyos ciudadanos hasta la 
fecha no han recibido explicación alguna de su 
gobierno sobre el oscurecimiento deliberado de sus 
cielos [14]. No hay información pública disponible 
sobre la envergadura de la guerra climática. 
Sorprendentemente, la guerra medioambiental 
encubierta fue preconizada por MacDonald [1]: 
“…capturar humedad de la atmósfera de manera a 
infligir años de sequía a una nación que depende del 
agua… La operación puede ser camuflada y 
atribuida a la irregularidad estadística de la 
atmósfera. Una nación que posea una tecnología 
superior de manipulación del clima podría dañar a su 
adversario sin tener que revelar su intención.” No 
solo el adversario, ignora los hechos si no también 
los ciudadanos de la nación agresora. Como señaló 
MacDonald: “se pueden llevar a cabo operaciones 
encubiertas usando una nueva tecnología en una 
democracia sin conocimiento de la gente.” 

Presumiblemente el uso de una sustancia 
particulada barata e inmediatamente disponible se 
consideró una necesidad práctica y fue utilizada sin 
ningún tipo de cautela en cuanto a sus efectos 
adversos sobre la salud. Sabemos que esto ocurrió 
en Vietnam [5]. El acuerdo internacional secreto 
sobre la dispersión aérea casi cotidiana y casi global 
y su correspondiente financiación, ha permitido a las 
entidades militares exponer a millones de 
ciudadanos desinformados a las partículas 
dispersadas día tras día, año tras año, dentro de sus 
propios países soberanos. Más aún, la dispersión 
aérea ha ido acompañada de una campaña de 
desinformación con el fin de engañar al público y a la 
comunidad científica, sobre las consecuencias 
adversas para la salud [7,15-17]. En las siguientes 
sub-secciones, revisamos varias de las 
consecuencias de esta dispersión aérea. 

3.1.1 Composi ci ón  de l as  
par t í cul as  aerosol i zadas n 

 
La composición del material military dispersado en 

la atmósfera ha sido siempre un secreto bien 

guardado. Al inicio del siglo XXI, algunos 

ciudadanos preocupados por lo que estaba 

sucediendo tomaron muestras de agua de lluvia y 

las mandaron analizar en laboratorios comerciales.
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Figura 2. La imagen satélite de NASA Worldview del 4 de febrero de 2016 muestra las estelas particuladas 
dejadas por aviones sobre la República de Chipre y la ausencia de las mismas en su entorno. El 
Departamento de Servicios Ambientales, parte del gobierno chipriota, prometió investigar la dispersión aérea 
tras los debates parlamentarios del Comité de Medioambiente, pero hasta la fecha no se ha llevado a cabo 
ninguna investigación. 

 

Habitualmente solo se pedía analizar el aluminio, 
ocasionalmente se pedía aluminio y bario; y rara vez 
aluminio, bario y estroncio. La presencia de estos 
elementos en el agua de lluvia indicó a uno de 
nosotros (JMH) que el material dispersado  en la 
atmósfera era rápidamente lixiviado por el agua 
atmosférica, extrayendo parcialmente los elementos 
de las partículas en contacto con el agua (como el té 
hecho de hojas de té), así el residuo tóxico de la 
industria del carbón, las cenizas volantes de carbón, 
eran directamente lixiviadas por el agua. 

 
Comparando el lixiviado de laboratorio de cenizas 
volantes de carbón [18,19], hemos demostrado que 
las partículas aerosolizadas son consistentes con 
cenizas volantes de carbón. En adición mostramos 
que los ratios de los elementos analizados en el 
polvo en suspensión existente en el aire recogido por 
filtros ubicados en el exterior, tras episodios de 
fumigación, o que bajan con la nieve o la lluvia, son 
consistentes con ratios similares analizados en las 
cenizas volantes de carbón [18,19].  

Las cenizas volantes de carbón se forman en los 
gases calientes que emanan de la caldera. 
Típicamente las cenizas volantes de carbón tienen 
forma esférica de un diámetro de, 0,01 - 50 µm [22]. 
Este material está disponible en todo el mundo a 
precios muy bajos; la talla del grano de este residuo 
industrial que es el mayor del mundo significa que 
requiere poco procesamiento antes de ser utilizada 
como aerosol en la atmósfera. 

En las cenizas volantes de carbón se concentra una 
alta proporción de los metales pesados tóxicos y 
elementos radiactivos presentes en el carbón [23]. 

Debido a su toxicidad, la normativa de las naciones 
occidentales exige que estas cenizas sean recogidas, 
generalmente atrapadas por precipitadores 
electroestáticos, en vez de salir por las chimeneas de 
las centrales térmicas de carbón. Las circunstancias de 
la formación de las cenizas volantes de carbón son 
distintas de las que se encuentran en el entorno natural 
(excepto cuando los depósitos de carbón prenden 
fuego) condensándose y acumulándose en los gases 
calientes que salen de la caldera de combustión. 
Debido a las reacciones químicas durante su formación, 
las cenizas volantes de carbón son diferentes de las 
reacciones habituales encontradas en la naturaleza, 
muchos de los elementos presentes en las cenizas 
volantes de carbón pueden ser parcialmente extraídos 
en contacto con la humedad [18]. 

Para los militares esto es ventajoso, pues las cenizas 
volantes de carbón hacen que el agua atmosférica sea 
más electro conductiva debido a los muchos elementos 
ionizados disueltos y por lo tanto más reactiva a la 
radiación electromagnética. Pero para los humanos, las 
plantas y animales, las consecuencias de la exposición 
a estas toxinas son devastadoras.  

3.1.2  Preocupaciones  de salud pública y ambiental 

Las investigaciones epidemiológicas sobre la 
contaminación de partículas en aerosol de la misma 
talla que las cenizas volantes de carbón nos dan una 
idea en cuanto a los efectos adversos para la salud de 
las partículas dispersadas en la troposfera y baja 
estratosfera. Las partículas de contaminación en la talla 
(PM2.5) [24] se asocian con morbilidad y  
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mortandad prematura [25-27], enfermedad de Alzheimer 
[28,29], riesgo de enfermedades cardiovasculares [30], 
riesgo de infarto [31], cáncer de pulmón [32], edema 
pulmonar y diabetes [33], disminución de la fertilidad 
masculina [34], función renal reducida en hombres 
mayores [35], aumento del asma [36], aumento de las 
hospitalizaciones [37], y bajo peso al nacimiento [38]. 

Las consecuencias adversas para la salud de las 
cenizas volantes de carbón, son aún más graves. La 
contaminación del aire ambiente contribuye al aumento 
de la carga global de enfermedades respiratorias y 
cáncer de pulmón [39,40]. Cuando se inhalan las 
cenizas volantes de carbón aerosolizadas, con sus 
elementos carcinógenos como arsénico, cromo VI, y 
radionucléidos, terminan asentándose en las vías 
respiratorias profundas y en los alvéolos pulmonares 
donde permanece y puede plantear riesgos de cáncer 
de pulmón [41]. 

Las nanopartículas esféricas de magnetita exógena 
(Fe3O4), recientemente descubiertas en el tejido cerebral 
de las personas con demencia [42], sugieren un origen 
el tipo de contaminación del aire producida por las 
cenizas volantes de carbón que se caracteriza por 
partículas esféricas. Los óxidos de hierro y los 
aluminosilicatos, componentes primarios de las cenizas 
volantes de carbón, están todos presentes en las 
proteínas anormales que caracterizan la demencia de 
Alzheimer, que conlleva a un estrés oxidativo y a la 
inflamación crónica del tejido cerebral [43]. 

Las nanopartículas esféricas de magnetita exógena 
(Fe3O4), recientemente descubiertas en el tejido cerebral 
de las personas con demencia [42], sugieren un origen 
del tipo de contaminación del aire producida por las 
cenizas volantes de carbón que se caracteriza por 
partículas esféricas. Los óxidos de hierro y los 
aluminosilicatos, componentes primarios de las cenizas 
volantes de carbón, están todos presentes en las 
proteínas anormales que caracterizan la demencia de 
Alzheimer, que conlleva a un estrés oxidativo y a la 
inflamación crónica del tejido cerebral [43]. 

3.1.3  Consecuencias térmicas de la dispersión aérea 

particulada 

 
Además de inhibir la lluvia interfiriendo con la 
coalescencia de las gotas de humedad, las partículas 
dispersadas en la troposfera y baja estratosfera reflejan 
una porción de luz solar al espacio. Pero una porción de 
la luz entrante es absorbida por las partículas como 
calor. Ese calor puede ser transferido a la atmósfera por 
colisión molecular o puede ser nuevamente radiada en 
cualquier dirección, y no retornar al especio. Las 
partículas aerosolizadas también actúan ralentizando la 
pérdida de radiación infrarroja de la superficie terrestre y 
por ello se convierten en una fuente de calentamiento 
atmosférico – calentamiento global [46]. 

 

 
 
 

    

Los óxidos de hierro son un componente relevante de 
las cenizas volantes de carbón, tienen un alto poder 
absorbente en el rango ultravioleta pero reflectan en el 
rango infrarrojo [47]. La mayor parte de las partículas de 
óxido de hierro en el aire observadas en los flujos 
continentales de origen antropogénico procedentes de 
China son nanopartículas de magnetita o partículas de 
hierro en las cenizas volantes de carbón [48]. Los 
aerosoles con alto poder absorbente de luz, como las 
cenizas volantes de carbón, calientan la atmósfera 
directa e indirectamente reduciendo el albedo de la 
nieve por su efecto de calentamiento [49]. Cuando las 
partículas aerosolizadas caen a tierra, especialmente en 
las regiones del lejano norte y del lejano sur, cambian el 
albedo del hielo/nieve, lo que permite que la tierra 
absorba más energía solar [50]. Este comportamiento, 
sobre todo en el contexto de una dispersión aérea de 
aerosoles casi cotidiana y casi global, contribuiría 
claramente al calentamiento global. En consecuencia, el 
estado térmico de la tierra es uno de calentamiento, 
exactamente lo contrario de las pretensiones oficiales 
de la geoingeniería. 

Existen otras consecuencias de la dispersión de cenizas 
volantes de carbón en la troposfera y baja estratosfera 
que aumentan aún el calentamiento. Por ejemplo, las 
partículas de las cenizas volantes de carbón pueden 
generar gotas de humedad superfrías altas en la 
atmósfera para formar cristales de hielo, que forman 
nubes cirro cuyo efecto frena la pérdida de calor 
infrarrojo de la tierra [51,52]. Se calcula que los actuales 
niveles de emisión de cenizas volantes de carbón 
contribuyen al 0.1-06W/m

2 
de calor adicional mediante 

su papel en la formación de cirros [53].  No obstante, 
estos cálculos no tienen en cuenta las cantidades 
masivas de cenizas volantes de calor utilizadas en la 
dispersión aérea.   

Con toda la preocupación expresada en los medios de 
comunicación y por doquier sobre el calentamiento 
global, nos parece inconcebible que los líderes políticos 
firmasen a sabiendas un acuerdo secreto internacional 
que promueve calentamiento global. Otra alternativa es 
que los líderes políticos hayan sido llevados a creer que 
estaban de acuerdo con una actividad que enfriaría la 
tierra, cuando en realidad el efecto neto de las 
actividades calientan la tierra y destruirá la vida si ésta 
aún persistiera. 

3.1.4 Destrucción del ozono 
En 1968 MacDonal [1] alertó: “De forma más súbita, 
quizás más breve pero no obstante desastrosa, serían 
los efectos previsibles de desarrollar a través de medios 
químicos y físicos formas de atacar uno de los 
constituyentes naturales de la atmósfera – el ozono”. En 
los años posteriores se desarrollaron y se emplearon 
esos medios. Los medios químicos se manifiestan 
principalmente en la forma de cenizas volantes de 
carbón aerosolizadas; los medios físicos mediante 
calentadores ionosféricos de radiofrecuencias.  
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Muchos asumen que la capa de ozono protectora en 
la estratosfera se está recuperando lentamente 
principalmente debido a la prohibición de los 
clorfluorocarbonados (CFC) por el protocolo de 
Montreal [54], y que el agujero del Antártico está 
recomponiéndose [55]. Sin embargo, se está viendo 
que estas presunciones podrían ser erróneas. Hay 
evidencias de una pérdida continua de ozono en la 
baja estratosfera [56]. Se cree que la reducción del 
ozono en la estratosfera tropical, donde se forma la 
mayor parte del ozono, conlleva al transporte de este 
aire rico en ozono, a las altitudes medias vía la 
circulación Brewer-Dobson [56]. 

Las pérdidas de la capa de ozono a altas latitudes 
está en el rango de 6% [57].  Previamente, la 
destrucción del ozono estratosférico bajo ha sido 
atribuida al aumento cada vez más rápido de 
sustancias antropogénicas (y algunas naturales) de 
vida corta que contienen cloro o bromo [56].  Sin 
embargo, las cenizas volantes de carbón 
aerosolizadas utilizadas en la modificación del clima, 
actualmente a niveles casi cotidianos y casi globales, 
añade cantidades masivas de cloro, bromo, flúor y 
yodo en la atmósfera (Cuadro 1), incluyendo 
nanopartículas altamente reactivas. Estas son 
destructoras potenciales del ozono [58]. 

Nos encontramos aquí ante un inquietante 
paralelismo de degradación de los ecosistemas: a 
pesar de la normativa reforzada para la emisión de 
mercurio, el mercurio medido en el agua de lluvia 
está aumentando  [60]. Considerando que se han 
encontrado en la alta atmósfera partículas oxidadas    
vinculadas al mercurio [61], no es improbable que las 
cenizas volantes de carbón encubiertas, que 
contienen hasta 2 µg/g de mercurio, constituya una 
fuente notable de contaminación de mercurio cuando 
son dispersadas en la atmósfera [21]. 

Además de la destrucción química del ozono 
estratosféricos, hay indicaciones de que los 
calentadores ionosféricos de alta frecuencia, ahora 
dispersados a nivel global [62,63], pueden afectar 
adversamente al ozono estratosférico. Científicos 
rusos descubrieron un nuevo fenómeno físico de la 

disminución de la intensidad de la emisión de 
microondas desde la mesosfera en la línea del 
ozono tras la modificación de la ionosfera con ondas 
de radio de alta frecuencia y alta potencia [64,65]. 
Las instalaciones Sura de generación de ondas de 
radio de alta potencia se encuentra cerca del pueblo 
de Vasil’sursk en Rusia. Tiene un transmisor 
de190MW de poder radiado efectivo y operaba en 
modo 30 minutos activado y 30 minutos desactivado. 
La radiación térmica de la atmósfera en la línea 
espectral del ozono, a una frecuencia de 110836.04 
MHz, disminuyó en intensidad durante la fase de 
calentamiento del ciclo en un promedio 10±2% de 
todas las sesiones de medición en marzo de 2009, 
como ilustra el cuadro 2.  
 

3.1.5  Poniendo al medioambiente en contra 

de la humanidad 
 

El descubrimiento ruso puede ser un aviso de los 
graves problemas a venir. Durante 60 años los 
militares de los Estados Unidos y los de otras 
potencias han llevado a cabo experimentos de 
modificación ionosférica sin ninguna preocupación 
por la integridad de la capa de ozono o la vida en 
general, explotando la ionosfera con fines militares 
múltiples, incluida la comunicación con los 
submarinos, mapeo de recursos y explotación, y 
armamentización del tiempo y del clima [5,66]. En 
1968, MacDonald [1] vaticinó la posibilidad de que 
en un future los militares podría desarrollar los 
medios de desencadenar a la carta modificaciones 
medioambientales para generar tormentas, diluvios, 
sequías, terremotos y maremotos. Aunque uno no 
espera la confirmación por parte del estamento 
militar que opera en el secretismo, un correo 
electrónico a la entonces Secretaria de Estado 
Hillary Clinton [67], enviado el 21 de febrero de 2011 
a las 7:35 de la tarde en los Estados Unidos decía: 
“terremoto de magnitud 6.3 en Christchurch, Nueva 
Zelanda Y en cola…(énfasis añadido). La frase “Y en 
cola”, parece indicar que la hora del terremoto de 
magnitud 6.3 en Nueva Zelanda era conocida con 
anterioridad, presumiblemente una indicación de que 
el terremoto fue desencadenado deliberadamente.  

 

Cuadro 1. Rango de la composición de elementos halógenos en las cenizas volantes de carbón [59] 
 

Cloro (µg/g)  Bromo (µg/g)  Flúor (µg/g)  Yodo (µg/g) 

13 – 25,000  0.3 – 670  0.4 – 624  0.1 – 200 
 

Cuadro 2. Comparación de la reducción de la densidad del O3 x10
9
 durante la fase de 

calentamiento del calentador de treinta minutos emitió ondas de radio de alta 

potencia de polarización X a 4.3 MHz. Datos de [64]. 
 

FECHA>>> 14/ 03/2009 15/ 03/2009 16/03/ 2009 17/ 03/2009 
Noche 

Día 
 

9.37±0.48 
12.1±0.7 

9.60±0.50 
13.6±0.7 

9.55±0.40 
13.6±0.5 

9.82±0.35 
HF Descarga 
Día 

8.03±0.38 
9.09±0.42 

8.31±0.29 
9.23±0.21 

7.32±0.47 
9.01±0.24 

8.97±0.49 
9.67±0.30 

 Noche  12.8±0.6  14.4±0.7  11.9±0.6  12.2±0.5   
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En 1997, el Secretario de Defensa William Cohen, 
afirmó directamente [68]: “Otros están implicados… 
en un tipo de ecoterrorismo por el que pueden alterar 
el clima, desencadenar terremotos [y] volcanes de 
forma remota a través del uso de ondas 
electromagnéticas… Es real, y esa es la razón por la 
que nosotros debemos intensificar nuestros 
esfuerzos.” 

 
Hace cincuenta años MacDonald [1] afirmó: “La 
mejora de las oscilaciones eléctricas de baja 
frecuencia en la cavidad tierra-ionosfera podría 
relacionarse con eventuales sistemas bélicos, debido 
al desconocimiento de la fisiología del cerebro. … 
Pero a pesar de lo alarmante que pueda resultarle a 
algunos, el uso del medio ambiente para manipular 
el comportamiento por razones de preponderancia 
nacional y las tecnologías que lo permitan, con toda 
probabilidad se desarrollarán en las próximas 
décadas.” Con transmisores de calentadores 
ionosféricos distribuidos a lo largo del mundo, ese 
tiempo podría haber llegado – medio siglo después 
del vaticinio de MacDonald. 

3.1.6 Extinción de la vida en la tierra 
Históricamente, los militares de las mayores 
potencias han demostrado poco o ningún interés por 
la salud de sus propios ciudadanos cuando están en 
juego lo que perciben como asuntos de ‘seguridad 
nacional’ [69, 70]. Durante los años cincuenta y 
sesenta, se detonaron en el espacio más de cien 
bombas nucleares sobre los cielos de Nevada (USA) 
[71]. Miles de personas que trabajaban para el 
ejército fueron deliberadamente expuestos a la 
explosión nuclear, sin haber sido informados de los 
riesgos potenciales, incluso se realizaron maniobras 
de “simulaciones de guerra” bajo las nubes atómicas 
[71,72]. Tampoco los residentes fueron informados 

de forma conveniente de los riesgos o equipados de 
medios para minimizar esos riesgos [71]. La lluvia 
radiactiva no solo tenía lugar en la zona de explosión 
nuclear pero a medida que el viento empujaba la 
nube radiactiva a lo largo de los Estados Unidos esa 
lluvia caía por donde atravesaba, la figura 3 muestra 
que dependió de las condiciones climáticas locales.   

Los ensayos nucleares atmosféricos en superficie 
vieron su fin solo como resultado del clamor popular 
tras haberse publicado informes de que la leche de 
vaca tenía estroncio-90 radiactivo, y planteaba 
problemas de que fuera asimilado en particular por 
los dientes y huesos de los bebés y niños [73]. 
Ahora, después de más de medio siglo, la 
comunidad científica mantiene silencio sobre los 
experimentos militares en los sistemas naturales 
tales como el clima, y los medios de comunicación 
del mundo igualmente. Sin embargo, los peligros de 
la dispersión aérea de partículas y las actividades de 
calentamiento de la ionosfera, en su conjunto, 
podrían ser tan graves como los que plantearon en 
su día los ensayos nucleares atmosféricos 
[41,43,74]. Si no se pone fin a estos experimentos 
militares en nuestra atmósfera corremos el riesgo de 
extinguir la vida en la tierra.  

La extinción masiva, definida como la pérdida de 

más de tres cuartas partes de las especies 

terrestres en un periodo de tiempo geológico 
relativamente corto, ha ocurrido solo cinco veces en 

los últimos 450 millones de años [75].  Los rasgos 

comunes de las “cinco grandes” sugieren que 

pueden existir sinergias clave: dinámicas climáticas 

inusuales, composición atmosférica y estresantes 

ecológicos globales que afectan a múltiples linajes 

[76].

 

 
 
Figura 3. El Departamento de Energía de los Estados Unidos, muestra esta imagen con áreas del país 
expuestas a la nube de las detonaciones nucleares indicada en negro durante la década de los años 
cincuenta a los sesenta (Cortesía del Departamento de Energía de los Estados Unidos) 
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Drizo et al. [77] afirmó que en los últimos 500 años 
los humanos han generado una ola de extinción, 
amenazas y reducción de especies comparable ya 
en proporción y magnitud, con las anteriores 
extinciones. La tierra está ahora atravesando por una 
ola de desaparición de especies y extirpación con 
una cascadas de consecuencias tanto en los 
ecosistemas como en los recursos vitales para la 
civilización moderna. Por ejemplo, un estudio 
reciente, documenta la alarmante reducción de 75% 
de la población de insectos (biomasa) durante las 
últimas tres décadas en zonas protegidas de 
Alemania [78]. El término “aniquilación biológica” ha 
sido utilizado para enfatizar el estado actual de la 
tierra hacia la Sexta Gran Extinción [79]. 

 
3.1.7  Ignorancia geofísica, arrogancia y 

secretismo 

 
Las grandes extinciones terrestres guardan 
correlación con fenómenos volcánicos denominados 
Gran Provincia Ígnea [80]. La extinción masiva más 
extrema de la tierra, a finales del Pérmico (o Gran 
Mortandad), hace 250 millones de años, coincidió 
con las Trampas Siberianas, erupciones masivas de 
lava e intrusión de magma subterráneo. El magma 
subterráneo mezclado con gruesas vetas de carbón 
y esta mezcla caliente de carbón y basalto se 
acumuló en numerosas ubicaciones de la superficie, 

produciendo nubes de cenizas volantes piroclásticas, 
hollín, sulfato y polvo basáltico que ascendieron a la 
atmósfera superior [81]. Este material se dispersó 
globalmente, y los depósitos de carbón resultantes 
en la roca Pérmica son notablemente similares a las 
cenizas volantes de carbón modernas [82]. El 
Pérmico se caracterizó por altos niveles de dióxido 
de carbono, gas metano y calentamiento global 
rápido a niveles letales para la mayoría de los 
organismos vivos [83]. Un período de estrés por 
radiación ultravioleta letal durante el período Pérmico 
puede haber resultado del agotamiento del ozono 
estratosférico por la producción masiva de 
organohalogenados hidrotermales del vasto 
volcanismo de las trampas siberianas [84] 

 
La fractura que tuvo lugar al este de los Urales hace 
250 millones de años resultó en uno de los 
yacimientos de petróleo y gas más grandes del 
mundo, como se muestra en la Figura 4 [85]. En esa 
extensa área del norte hay una cantidad 
considerable de metano congelado atrapado en el 
permafrost [86]. El calentamiento global 
antropogénico, causado por la fumigación de 
partículas aéreas casi cotidiana y casi global, 
presenta un grave riesgo de descongelamiento y 
liberación masiva de ese metano atrapado a la 
atmósfera. Si esto ocurriera, no podría descartarse el 
potencial para otra extinción en masa. 

 

 
 

Figura 4. Muestra la relación entre los principales pozos de producción de petróleo y gas natural y el 
límite de las trampas de Siberia, indicado por la línea negra. Los depósitos de hidrato de metano 
actualmente encerrados en el permafrost dentro de esta extensa área al derretirse supondrían una 
gran catástrofe. De [85]. 
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Las actividades militares destinadas a manipular el 
medio ambiente de la Tierra contaminando la 
atmósfera con cenizas volantes de carbón y 
utilizando calentadores ionosféricos para causar 
terremotos, erupciones volcánicas y otros fines no 
divulgados son las que causan un gran daño a la 
vida en la Tierra. Uno de los muchos puntos de 
inflexión con los que los ejércitos más importantes 
del mundo juegan es el sistema monzónico global de 
la Tierra, que afecta directamente a dos tercios de la 
humanidad, la mayoría de ellos en el Sur global. En 
los debates académicos sobre los eventuales 
impactos de la gestión deliberada del clima mediante 
aerosoles atmosféricos, se reconoce ampliamente 
que el sistema monzónico mundial no se conoce del 
todo en la actualidad; que involucrarse en la 
alteración deliberada del régimen climático mundial 
podría distorsionar o alterar el vuelco persistente de 
la atmósfera sobre los trópicos, con implicaciones 
potencialmente graves para las inundaciones, las 
sequías y la agricultura en África, China, India y el 
sudeste asiático [87,88]. 

Es dudoso que el asentimiento a un esquema 
secreto de ingeniería climática por parte de las élites 
en las naciones en desarrollo, altamente 
dependientes del funcionamiento natural del sistema 
monzónico mundial, sea un asentimiento totalmente 
informado. El ejército clasifica la información que 
considera importante para el cumplimiento de sus 
objetivos de seguridad y guerra, uno de los cuales es 
la lucha contra el cambio climático [89]. El mundo 
civil no tiene acceso a estos secretos, excepto en los 
niveles más altos y especializados del gobierno [90]. 
Los regímenes militares involucrados en la ejecución 
del programa masivo de cambio climático debatido 
en este documento son como el aprendiz de brujo: 
presuntuoso, actuando en secreto e 
inconscientemente arrogante. 

 
4. CONCLUSIONES 
La decisión de alterar el funcionamiento natural de 
nuestro planeta, de contaminar el aire que 
respiramos, de alterar el clima natural, de convertir 
en armamento los procesos geofísicos naturales, de 
alterar la ionosfera que nos protege de la radiación 
electromagnética mortal del sol y de engañar al 
público sobre los riesgos implícitos para la salud 
fueron pronosticados con precisión en 1968 por 
Gordon JF MacDonald en su ensayo 
apropiadamente titulado "Cómo destruir el medio 
ambiente". Pero la visión de MacDonald no era 
20/20. Imaginaba que una nación podría desarrollar 
tecnología militar para el beneficio de sus propios 
intereses nacionales naturales, pero no pudo ver la 
evolución de un "enemigo" planetario y las presiones 
resultantes sobre los militares de los estados para 
actuar en un concierto planetario contra este llamado 
enemigo - cambio climático. 

MacDonald tampoco logró apreciar completamente los 

impactos negativos de las futuras tecnologías de 

guerra ambiental, incluido su impacto en la salud 

humana y ambiental [20,21,58,41,43,74]. El noventa 

por ciento (90%) de la población mundial ahora vive en 

áreas con aire insalubre. Los productos de combustión 

de carbón son el único contribuyente más importante a 

esta contaminación del aire global, y la exposición a 

las partículas PM2.5 que caracterizan a las cenizas 

volantes de carbón es el principal factor de riesgo 

ambiental para todas esas muertes (4,5 millones en 

2015) [91]. La contaminación del aire afecta 

desproporcionadamente a jóvenes, ancianos y a 

aquéllos con enfermedades crónicas. 

La guerra triunfa sobre todas las demás actividades 

organizadas de la humanidad. Implica no solo los 

protocolos secretos de vida o muerte, sino que 

distorsiona la transparencia del descubrimiento 

científico [92,93]. La guerra secreta contra el cambio 

climático no es una excepción a esta regla. 

MacDonald no se dio cuenta hace medio siglo de 

que los ejércitos del mundo podrían ser cooptados 

por un acuerdo internacional secreto para librar una 

guerra por primera vez contra el sistema planetario 

de la Tierra, contra toda la biota de la Tierra y contra 

los procesos biogeoquímicos fundamentales.  

A menos que, hasta que los políticos, los medios 
informativos, los científicos y otros en nuestra 
sociedad se enfrenten a la verdad de lo que está 
sucediendo ante sus propios ojos y demanden 
colectivamente el cese inmediato de estas 
actividades tecnológicas encubiertas, caminamos 
hacia la primera extinción masiva de la vida en la 
tierra causada por el hombre. 
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